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EN  EL  MANIFIESTO  DE  13  DE  ABRIL  DE  i8ií.  QUE 

di   á  luz  para  hacer  públicos  mis  sentimientos  dixe  : 

"JDien  informado  estaba  por  notoriedad  de  la  rk 
v  queza  y  abundancia  de  las  minas  de  este  reyno.  Desde 
v>  México  di  pasos  y  medité  arbitrios  para  sacarlas  de 
v>  su  antiguo  abandono  ,  atribuido  en  parte  á  la  escasea 
ii  de  fondos ,  en  parte  á  la  falta  de  dirección  científica  y 
w  practica  ,  en  parte  á  las  dificultades  locales  ,  de  que  es 
r  principal  la  clase  de  población ■-,  corta  y  esparcida  en 
v>  terrenos;  inmensos».  Me  lisongeaba  de  vencer,  estos  obs«» 
w  tacuíos ,  promoviendo  una  subscripción  general  en  que 
«•  sería  el  primero  á  inscribirme ,  distante  de  miras  perso- 
,,  nales  o  de  lucro*  í<as  relaciones,  de  carrera,  amistad  y 
»  parentesco  que  tengo  en  Nueva  España  y  el  Perú  me 
w  prometían  una  colectación  pronta  y  quantiosa,  excitada 
«rpor  todos  ios  estímulos  legales ,  demostrando  la  casi 
v>  absoluta  certeza  de  la  Htiiidad  par^icis  contribuyentes» 
99  é  inspirándoles  la  debida  confianza  en  los  executores." 

No  fue  posible  llevar  á  efecto  un  plan  tan  bené- 
fico para  este  reyno.  El  fuego  de  la  insurrección ',  pe- 
queño en  su  origen  ,  comenzó  á  dilatarse  por  el  de  Nue^ 
va  España ;  y  el  propietario,  fixo  en  salvar  de  las  llamas 
la  propiedad  que  no  ha  sido  devorada  por  ellas  ,  no 
pudo  cooperar  á  proyecto  de  tanta  transcendencia  para  el 
bien  universal. 

Traté  entonces  de  executarío  en  la  parte  que  fuese 
posible.  Escribí  al  Exento.  Sr.  Virrey  de  Nueva  España  el 
oficio  siguiente: 

w'Tan  antigua  como  la  población  de  estas  provin- 
v  cías,  es  la  fama  de  la  abundancia  y  riqueza  de  sus  minas 
«*  de  todo  genero  de  metales.  El  gobierno  en  dhftntas  épo- 
p  cas  se  ha  empeñado  en  su  fomento.  Muchas  reales  ordene^ 
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99  veo  que  se  han  expedido  i  este  fin,  Como  se  obgetaba 
59  la  falta  de  afición  y  de  conocimientos,  una  de  19.de 
59  Febrero  de  1789  previno  que  en  caso  necesario  se  embia- 
59  rian  sugetos  hábiles  que  instruyesen  á  estos  habitantes 
59  en  el  método  de  su  beneficio. —Otras  varias^  reales  ór- 
59  denes  mandaron  erigir- en   cuerpo  esta  minería  ,  con  pe* 

%  culiares  ordenanzas,  que  nunca  llegaron  á  formarse. • 

„  Una  particular  de  13  de  Mayo  de  179 i  encargo  varias 
9,  diligencias  y  qu?  se  remitiesen  en  testimonio  á  ese  Vir- 
99reynato  para  que  practicase  lo  que  se  le  prevenía  coa 
99  la  misma  fecha ;  y  aunque  á  su  consecuencia  se  co« 
59meuzó\á  instruir  un  dilatado  expediente  no  consta  que 
59  se  verificase  su  remisión ,  reencargada  en  otra  de  23 
99  de  Febrero  de  796." 

w  No  es  una  vaga  tradición  la  de  la  riqueza  de  es* 
99  tas  minas.  A  mas  de  ser  mucnas  las  que  en  diversos  tU 
v>  empos  se  trabajaron  con  gran  bonanza ,  y  hoy  se  hallan 
59  abandonadas  sin  causa  conocida  ,  hay  en  los  expedien-» 
99  tes  del  ramo  variedad  de  informes  de  facultativos ,  é  in- 
„  teligentes  ,  algunos  de  ese  reyno  que  por  menor  explican 
55  las  ventajas  de  la  explotación  de  las  antiguas,  y  de  otras 
99  que  están  en  igual  abandono  ,  lamentándose  de  que  no 
59  aprovechen  tesoros  tan  pingues  y  faenes." 

59  Con  los  decretos  de  las  Cortes  sobre  minas  de 
99  azogue  ,  hé  puesto  en  movimiento  los  archivos  y  los  prac- 
99  ticos ,  y  tengo  hasta  ahora  muy  fundadas  esperanzas  de 
95  algún  importante  descubrimiento  de  esta  especie.  Resulta 
99  que  se  hizo  una  denuncia  muy  individual  el  ano  de  768 
99  y  quedo  olvidada  ,  ó  despreciada ,  sin  embargo  de  ha- 
rfi  berse  calificado  que  todas  las  señales  convenían  con  las 
9»  del  cerro ,  y  mina  de  Guancabelica.  De  otros  seis  <5  siete 
3?  parages  hay  muy  probables  indicios,  y  de  algunos  me  han 
99  llegado  ya  piedras  y  substancias  minerales  que  actual- 
fit  mente  se  están  examinando." 

w  Por  tanto  en  este  punto,  como  en  el  general  de 
99  las  minas  mas  comunes  de  oro,  plata,  cobre,  hierro  &c» 
9  de  qu*  también  me  llegan  machas  muestras    que  hé 
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v  pedido  ♦    tengo  el   desconsuelo  de  no    haber  aquí  un 
„  verdadero  profesor." 

.,.  En  los  informes  que  se  me  han  dado,  y  en  la  ge- 
.,  neral  opinión,  se  atribuye  a  esta  falta  la  tibieza,  y  aun 
„  aversión  con  que  se  miran  tales  trabajos ,  y  se  rehusan 
„  habilitaciones  para  ellos." 

m  Uno  de  mis  mayores  conatos  es  poner  todos  los 
«,  medios  posibles  para  que  este  reyno  no  solo  subsista  de 
^  sus  rentas ,  sino  que  proporcione  sobrantes  para  auxi- 
ai  liar  á  la  santa  causa  nacional ;  y  asi  habrá  observado 
9,  V.  E.  que  aunque  están  vencidos  casi  dos  años  del  siíua- 
v>  do  sobre  esa  tesorería  para  los  establecimientos  de  Mos- 
quitos, y  mi  antecesor  lo  solicitó  en  oficio  de  9  de  Enero  tíl- 
»  timo,  ya  no  he  instado  por  su  remisión  ,  considerando 
v>  las  grandes  atenciones  que  se  han  recrecido  á  V.  E.  con 
y>  la  consiguiente  disminución  de  los  ingresos  de  ese  Erario, 
fe»  y  confiando  que  mis  providencias  económicas ,  y  las  de 
ti  fomento  del  país  ,  y  de  sus  naturales  producciones  y  re- 
w  cursos  han  de  surtir  los   efectos ,  que  me  propongo." 

v>  Para  ello  considero  preciso  y  ruego  á  V.  E.  muy 
^encarecidamente ,  que  se  sirva  proporcionarme  un  buen 
v>  profesor  de  Metalurgia.  Deberá  ser  acreditado  para  que  ins 
«  pire  general  confianza  sin  la  qual  no  podrán  llenarse  mis 
v)  obgetos  que  son  en  primer  lugar  destinarle  á  un  viage 
v>  mineralógico  por  todo  este  reyno  ,  para  explorar  las  mi- 
tó  ñas  existentes,  las  abandonadas,  y  las  denunciadas  ul- 
wtimamente,  explicando  sus  calidades ,  las  de  las  maqui- 
v>  ñas  ,  el  método  que  mejor  convenga  á  cada  una  ,  y  los 
v>  medios  que  podrán  emplearse  para  su  útil  laboreo  :y  en 
59  segundo  lugar  á  que  enseñe  la  ciencia  que  aqui  es  ente- 
v>  ramente  desconocida ,  abriendo  cátedra  formal,  y  recibí- 
5?  endo  desde   luego  discípulos  que  le  acompañen  al  viage." 

w  Muy  grato  me  seria  que  recayese  la  elección  de 
v¡  V.  E.  en  el  catedrático  de  ese  real  seminario  Z).  Andrés 
$9  Manuel  del  Rio,  por  su  justa  celebridad,  y  reunión  de 
v¡  circunstancias  ,  con  la  asignación  por  el  tiempo  y  en  los 
vi  términos;  que  V.  E.  tubiere  á  bien,  siempre  $ue  no  sea 
v>  por   menos  de  tres  á  quatro    años  ,  poniéndose  en  ca- 
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„  mino  ih  msyor  brevedad ,  fi  resenra  de  que  aquí  pue« 
„  de  proporcionársele  establecimiento  permanente  pasado 
„  el  tiempo  de  su  comisión,  en  cuyo  caso  lo  avisaré  á  VYE. 
„  para  que  se  disponga  de  su  actual  empleo  ó  lo  que  hu- 
.„  biere  lugar.'" 

•y»  Las  reales  ordenes  citadas  de  que  incluyo  copia, 
..„  y  otras  concordantes  juzgo  me  autorizan  para  pedir  por 
^  vía  de  auxilio  al  expresado  ü  otro  profesor ,  y  aun  á  di- 
,,  ferentes  sugetos  hábiles,  según  la  primera  de  789  ,  sin 
^  que  sirva  de  obstáculo  el  preciso  gasto.  Me  lisongeo 
„  ademas  que  el  importante  cuerpo  y  tribunal  de  minería 
a  de  ese  rey  no,  tan  celebre  por  su  patriótica  generosidad, 
.„  se  prestará  á  ello  con  la  menor  insinuación,  pues  se  le 
„abre  una  ruta  de  considerables  mejoras,  ya  en  estas  mi- 
añas conocidas,  inclusas  las  de  hierro,  que  son  aquí  abuu- 
„  dantes,  ya  en  el  anhelado  descubrimiento  de  la  de  azo- 
&  gues  ,  que  merece  la  inversión  de  algunas  sumas  por  es- 
.„  estos  territorios,  ipues  tantas  se  le  han  dado  sin  fruto  en 
„  esas  provincias.  Pero  si  el  pequeño  gasto  presentare  al- 
„guna  dificultad,  desde  luego  convengo  en  que  se  «cargue 
„  á  cuenta  del  situado  de  este  Teyno,  quedando  á  mi 
w  cuidado  su  resarcimiento  y  ponerlo  en  noticia  de  S.  M., 
»  cuya  soberana  aprobación  no  es  dudable -por  los  impor- 
„  taetes  fines  á  que  aspiro  del  real  servicio,  del  estado  y  del 
M  público." 

México  supo  apreciar  üft  pensamiento  que  intere- 
saba generalmente  á  toda  la  monarquía,  y  mas  directa- 
mente á  este  rey  no.  D  Andrés  del  Rio,  conocido  por  los 
elementos  de  Orietognocia  que  escribió  para  el  seminario  de 
aquella  capital,  se  allanó  á  venir  á  este  reyno-,  y  em- 
prender el  deseado  viage  mineralógico  baxo  las  calidades 
que  indica  en  su  propuesta.  El  tribunal  general  de  minería 
decidido  á  hacer  sacrificios  por  el  interés  universal,  con- 
vino en  desprenderse  del  sabio  catedrático  de  su  seminario: 
el  Sr.  Virrey,  dispuesto  á  coadyubar  ideas  útiles  me  co- 
municó la  propuesta  del  uno  y  el  informe  del  otro ;  y  la 
regencia  &¡  las  espaaas  en  real  orden  de  6.   de  Febrero 


ée  ifcifi  se  sirvió  manifestar,  que  habiendo  sido  muy  del 
adrado  de  S.  ¿?.  este  útilísimo  pensamiento  había  resuelto  que 
ef'Sr.  Virrey  emb.ia.se  én  perdida  de  tiempo  el  insinuado 
profesor» 

Era  ovia  la  utilidad  de  un  proyecto  capaz  por 
sisólo  de  variar  el  aspecto  del  -reyno  por M  erergíea  influ- 
encia en  todos  los  ramos  de  riqueza.  Conocida  en  las  pro- 
vincias ,  se  preparaban  jóvenes  de  esperanzas  para  acom- 
pañar al  mineralogista  en  sus  viages,  recibir  Juzes  de  él» 
conservarlas  y  propagadas  períodos  estos  .payses,  particu- 
larmente «n  4a  provincia  de  Tegucigalpa  .,  que  es  ei  Oua- 
naxuato  de  este  reyno,  donde  ha  sido  hereditaria  la  ad- 
hesión á  esta  clase  de  industria,  y  de  donde  se.embiaa 
las  barras   que  sostienen  la  casa  de  moneda. 

Tampoco  este  pensamiento  ha  podido  ser  exentada* 
La  rebolucion  desastrosa  de  nueva  España  Irá  embarazado 
este  bien  ,  é  añadido  este  mal  al  catalogo  inmenso  de  los 
que  está  produciendo. 

Pasado  todo  á  informe  del  Señor  Superintendente 
déla  casa  de  moneda,  testigo  de  mis  sinceros  deseos  de 
promover  el  interesante  ramo  de  minería,  después  de  ha- 
*ber  indicado  el  pensamiento  de  una  compañía,  me  dirigía 
ultimamente  con  fecha • -20.  de  Junio  próximo  -.anterior'  ej 
oficio  que  sigue» 

wPara  que  el  país  de  Guatemala  se  ponga  al  ni- 
*w yéldelos  demás  florecientes  de  America,  es  preciso  que 
w  recurra,  como  ellos,  á  las  -entrañas  de  sus  preciosos 
r>  minerales  y  para  que  estos  produzcan  á  medida  de  su 
w  exorvitante  riqueza  es  preciso  igualmente  dirigir  azia  ellos 
-ñ  los  caudales  ociosos  ó  menos  ventajosamente  empleados,, 
4i  venciendo  para  ello  este  terrible  horror  que  se  tiene  con- 
V)  tra  los  mineros.  „ 

.w  Esta  es  la  idea,  que  después  de  haberla  insinuado 
w-en  otros  oficios,  á  V.  E,  me  he  atrevido  á  extender 
**en  el  papel  adjunto,  proponiendo  el  plan,  y  las  ven- 
ir tajas  de  una  compañía  de  fomento  de  minas,  asegurán- 
dola en  lo  posible,  de  los  abusos,  de  los  riegos,  y  M 
99  las  preocupaciones  en  que  ©tras  háívcaido:  y  aunofeg^ 
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w  ciendo  en  prueba  de  su  utilidad,  que  esta  casa  de  moneda* 
y>  si  se  le  faculta ,  pondrá  en  el  fondo  de  la  com- 
??  pañia  la  parte  correspondiente,  en  lugar  de  la  que  han 
^empleado  ios  claveros  de  Tegucigalpa  en  anticipaciones 
5?  á  los   mineros  á  cuenta  de  sus   barras.*,, 

v  Si  el  espresado  plan  mereciere  Ja  aprobación  de 
M  V.  E.  puede  con  su  superior  influxo  recibir  toda  la  im- 
5?  portancia  que  es  menester,  para  que  los  cuerpos  y 
•h  particulares  se  animen  a  reunir,  y  destinar  sus  capita- 
??  les,  en  la  empresa  mas  interesante  como  es  la  del  .fo- 
5?  mentó  de  nuestras  minas,  del  que  pende  el  de  la  ca- 
si sa  de  moneda  de  mi  cargo  la  cual  es  una  vergüenza 
ot  que  no  acuñe  anualmente  siquiera  un  millón  de 
55  pesos:,, 

Con  presencia  de  los  apuntamientos  adjuntos  del 
anterior  oficio  aprobechando  las  ideas  útiles  que  se  vier- 
ten en  ellos,  he  acordado  el  plan,  ó  prospecto  siguiente: 

i°.  El  beneficio  de  las  compañías  es  el  de  la  fti- 
erza  unida  para  la  execucion  de  un  pensamiento  útil.  Su- 
peran obstáculos  que  no  puede  vencer  Ja  mano  de  un  parti- 
cular, y  aseguran  el  bien  que  no  pueden  proporcionar  las 
facultadesde  un  solo  individuo. 
•  a°.  El  de   una  compañía   establecida,  para  el  fo- 

mento de  las  minas  de  este  reino  es  de  el  mayor  ínteres. 
Dará  destino  útil  á  los  fondos  ociosos  que  no  lo  tengan: 
proporcionará  á  los  aceionistas  ganancias  mas  seguras,  6 
menos  aventuradas  que  las  de  otras  negociaciones:  ofrecerá 
al  minero  el  fondo  que  nececita  para  hacer  productivas, 
sus  minas:  fomentará  este  ramo  precioso  de  industria:  con- 
tribuirá al  aumento  del  numerario  que  escasea  tanto  en 
el  reyno;  y  por  el  enlaze  que  tienen  todos  los  ramos  de 
riqueza  publica  dará  á  los  demás  impulso  decidido  para 
sus  progresos,  ^ 

3.  El  objeto  de  la  compañía  será  el1  mismo  que  in- 
dica su  establecimiento  :  habilitar  á  los  mineros  con  las  can-, 
íidades  que  permita  la  ley  y  estipule  libremente  la  mis- 
ma compaéia  :  aviarlos  á  premios  de  platas  ,  esto  es,  fran? 
quearles  dinero  para  que  den  la  plata  y  oro  que  sacaren 


por  algo  menos  de  su  justo  precio  ,  6  interesarse  la  com- 
pañía habilitadora  en  parte  de  la  mina,  ó  délos  metales 
que  produzca :  proveerles  de  azogues ,  sal,  pólvora  y  todo 
lo  demás  que  se  necesite  para  el  beneficio  de  los  metales* 
denunciar  las  minas  que  prometan  riqueza;  poblarlas  de- 
siertas ,  ó  descubrir  otras  nueva?  ,  gozando  todos  los  pri- 
vilegios de  descubridora  :  trabajadas  por  su  cuenta,  ó  ce- 
derlas á  los  que  quieran  cultivarlas  por  el  interés  que  ss 
pacte :  comprar  metales  para  beneficiarlos;  situar  almacenes 
de  provisiones  necesarias  para  el  laboreo,  ó  hacer  ultima*? 
mente  todo  lo  que  juzgue  oportuno  la  compañía  en  bene- 
ficio reciproco  de  la  misma,  y  de  los  mineros, 

4U.  Su  fondo  será  el  de  cien  mil  pesos  divididos  eri 
mil  acciones  de  cien  pesos  cada  una  para  que  todos  pue- 
dan gozar  de  los  beneficios  que  promete  ,  y  concurrir  al 
general  de  la  minería.  De  ocho  millones  de  pesos  senci- 
llos era  el  de  la  compañía  de  Filipinas  y  sin  embargo  las 
acciones  solo  eran  de  doscientos  cinquenta  pesos, 

l  5o-  Pueden  ser  accionistas  todos  los  que  quieran  serlo 
fle  qualquiera  estado  ,  calidad  y  condición  que  fueren  sin 
exceptuar  á   los  eclesiásticos  en   común,  ó  en  particular. 

6o.  Para  estimular  con  el  exemplo  á  una  subscrip- 
ción de  tanto  interés  para  el  publico  convendrá  que  sean 
también  accionistas  los  señores  intendentes,  corregidores, 
alcaldes  mayores,  párrocos,  y  cuerpos  que  tengan  algún 
fondo,  subscribiéndose  por  una  6  varias  acciones. 

7o.  Todos  los  que  lo  fueren  tendrán  voto  en  las  Juntas 
generales  por  que  teniendo  el  interés  de  sus  respectivas 
acciones,  justo  es  que  cada  uno  tenga  parte  en  las  sesio- 
nes de  la  compañía ,  y  lo  contrario  podría  retraherles  de 
adquirir  acciones  en  una  sociedad  que  los  excluye  de 
su  seno. 

8a.  Para  i  nteresarlos  mas ,  y  que  el  fondo  sea  tan 
grande  como  pueda  ser  en  beneficio  déla  minería  tendrá 
cada  accionista  tantos  votos  quantas  fueren  sus  acciones 
propias  ó  cedidas. 

9o.  Podrán  adquirirlas  los  que  quieran  úTsáe  que  se 
publique  este  prospecto  hasta  fines  del  presente  año  ocur» 
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riendo  á  subscribirse  por  ahora  ante  los  comisionados  que 
nombrare  yo  en  esta  capital,  y  los  intendentes,  corregí» 
dores,  alcaides  mayores,  y  alcaldes  constitucionales  en  las 
demás  ciudades ,  villas  y  pueblos. 

io?.  En  el  termino  prefinido  en  el  articulo  anterior» 
se  entregara  en  oro,  plata,  ó  libranza*  el  importe  de  las 
acciones  en  que  cada  subscriptor  quiera  interesarse,  que- 
dando a  su  arbitrio  hacer  el  entero  al  mismo  comisionado, 
en  la  tesorería  de  la  hacienda  pública,  oenlascaxas  de 
proprios   de   los   ayuntamientos  respectivos, 

ii.  Los  accionistas  podrán  vender,,  ceder*  ó  neeociap 
libremente  sus  respectivas  acciones  con  el  mayor  Ó  menos 
valor  que  les  diere  la  opinión-  pnbüeasm  otra  formalidad 
que  Ja  expresión  o  endoso  correspondiente  ai  pie  de  la  cer- 
tjn  ración  que  debe  darse  á  cada  uno  de  ellos  para  que  le 
sirva  de  resguardo:  pero  respecto  de  k  compaáia  han  d» 
conservar  las  acciones  que  se  negociaren  el  valor  efectivo, 
de   su  origen  sin  aumentarse  ni  desniinuirse, 

12.  Todos  serán  Ubres  en  separarse  de  la  compaña 
y  cobrar  el  importe  de  sus  acciones  v  ganancia  que  les, 
corresponda  después  de  hecho  el   dividendo. 

13;  Cerrado  el  termino  prefinido  para  la  subscripción^ 
y  completo  el  fonda  de  la  compaílía,  se  celebrará  la  prK 
mera  Junta  general  en  esta  ciudad  concurriendo  á  ella 
los  accionistas  que  quieran  tener  voto  por  si ,  6  por  me- 
dio de  apoderados. 

14.  Será  presidida  por  los  comisionados  que  yo  nom- 
brare; pero  los  que  lo  fueren  solo  tendrán  en  los  asun- 
tos de  h  compañía  el  voto  que  les  dieren  sus  respectivas 
acciones  si  las  hubieren  adquirido  ,  d  ninguno  en  el  caso 
üe  no  tenerlas. 

t,  JS'Á  En  tdia  acordar^nlos  accionistas  el  tiempo  que 
ha  de  durar  la  compañía ;  el  plan  de  administración  que 
le  convenga  seguir;  nombramiento  de  director,  factores, 
tesorero  &e. :  el  reglamento  que  deba  observar ;  y  todo 
quanto  juzgue  convenir  á  sus  intereses. 

c^f,  ^'lüf*  compa"ia  ha  de  ser  puramente  mercantil  su- 
g«ta  a  Jas  ¿eyes  como  qualquiera  otro  comerciante  par* 


y 
tícular  sin  mezclarse  ni  introducirse  en  oirás  materias  que 
la  de  su  instituto.     \ 

17.  No  gozará  de  privilegio  alguno  exclusivo.  Sus 
ventajas  deben  ser  derivadas  del  mayor  fondo,  y  reunión 
de  conocimientos  y  proporciones  que.  le  facilitará  ía  de  los 
socios  que  la  formen. 

18.  Será  conveniente  imprimir  lo  que  se  acordare  en 
las  Juntas  generales  con  el  extracto  de  las  operaciones  de 
cada  año ,  para  dar  crédito  á  ía  compañía  y  noticias  exac- 
tas de  su  estado  á    los  accionistas. 

19.  El  gobierno  se  limitará  k  dispensar  su  protección 
en  lo  que  la  necesitare  la  compañía  y  exigiere  el  obgefo 
grande  de  su  instituto. 

No  puede  dudarse  que  lo  es  el  que  se  propone  para 
su  establecimiento.  Cortadas  las  relaciones  de  comercio  que 
sostenían  á  este  reyno :   embarazado  el  de   Nueva  España 
que  enriquecía  á  esta  provincia  :  obstruido  el  de  Cádiz  por 
donde  se  proporcionaba  consumo  á  sus  frutos  :  pobre  y  re- 
ducido á  pocos  artículos  el  de  la  costa  del  sur  :  abatida  la 
producción  mas  interesante  de   nuestra  agricultura,  el  es- 
tado de  cosas  llama  al  descubrimiento  de  los  tesoros  que 
hay  en  nuestro  proprio  suelo.  En  nuestras  hermosas  mon- 
tañas es  donde  deben  buscarse  las  fuentes  de  riqueza.  Ar- 
rancando los  metales  preciosos  que  ocultan:  trabajando  en 
el   ramo  útil  de  minería,  se  dará  destino  á  los  fondos  que 
no  pueden  tenerlo  en  el  comercio ,  se  proporcionará  ocu- 
pación á  las   manos  que   la  necesitan  ;  y  adelantará  el  bien 
general  del  reyno  aun    quando  no  sean  muy    felizes  las 
empresas  de  particulares,  por  que  aun  en  este  caso  se  au- 
mentará la  masa  de  numerara  río  preciso  para  la  circulad^ 
pn.  Guatemala  6  de  Agosto  de  1813.  ~ 


José  da  BustamanU, 


Por  Beteta 
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